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Ponencia 1ª:  El proyecto

José Cristo Rey García Paredes, cmf

	El objetivo de esta ponencia: 

La elección de un nuevo Gobierno General forma parte del Proyecto del Instituto en los próximo seis años. Esa elección tiene como objetivo establecer un peculiar servicio de autoridad para la Congregación. Por eso, intentamos tomar conciencia de lo que significa hoy “servicio de autoridad”, en el contexto de nuestro mundo


Un Capítulo es un espacio, un ámbito en el cual se delinea y perfila un proyecto de vida y de misión para la Congregación en los próximos seis años. La elaboración de ese proyecto tiene una enorme importancia, como también el equipo de gobierno que va a intentar llevarlo a cabo. Aquí adquiere toda su importancia el servicio de la autoridad.

1. El servicio de la autoridad

Es un lugar común afirmar que el Superior General y su Consejo son elegidos para servir. Se habla frecuentemente del “servicio de la autoridad”. Jesús mismo dijo: “Yo no he venido para ser servido, sino para servir”. Lo que no se explicita y concretiza es ¿qué significa servir? Hablamos también de autoridad: ¿qué significa autoridad? 

a) ¿Qué significa “servir”? 
Lo más espontáneo en nosotros no es servir, sino ser servidos. No tendemos innatamente a servir. Servimos porque alguien nos lo reclama u ordena, o, tal vez, porque nuestra conciencia nos lo pide. Cuando servimos surge en nosotros un doble sentimiento: la dulzura del servicio y a la vez el agrio resentimiento, o una cierta hostilidad reprimida. La conciencia de nuestra dignidad humana nos aleja de asumir actitudes de servicio ante otra persona igual a nosotros, cuando no se da reciprocidad, cuando se nos reduce a la condición única de servidores.

Con las palabra “servicio” están emparentadas otras palabras como siervo, servil, sirviente, servidumbre, servilismo. Todas ellas derivan de la palabra latina “servus”. En nuestra cultura el servicio no confiere poder. Solo tienen poder quienes ordenan los servicios o el sistema que los requiere. 

Los políticos nos prometen “buenos servicios”, “servicios de calidad”. En las sociedades más desarrolladas se va logrando una mejora de los servicios: mayor rapidez en los transportes, en los controles, en las gestiones económicas, en la seguridad ciudadana, en los medios de comunicación, en la alimentación, en los electrodomésticos etc. Estas mejoras de servicios van unidas a los avances de la tecnología y a la implantación de un instrumental de “nueva generación”. Sin embargo, este tipo de servicios es impersonal. 

Hay otro tipo de servicios de calidad que son personales: coches con chófer, atención personalizada, atención al cliente etc. El servicio personalizado antepone la persona al servicio. Una persona sirve a otra: “yo estoy a tu servicio, tú estás a mi servicio”. En la relación amo/esclavo el servicio, incluso personalizado, no es servicio de alianza, de reciprocidad. Solo quien actúa por caridad puede brindar un servicio personalizado, sin que le afecte la hostilidad reprimida que el servicio causa.

Hay servicios personalizados que no tienen en cuenta la persona, sino la remuneración que por ello se obtiene. El servicio se identifica con el empleo. El trabajo se convierte en una actividad ritual que no está en función de alguien, sino en función de algo. 

Cuando hablamos de la mejora de servicios nos deberíamos refirir no solo a los servicios impersonales, sino también y sobre todo a la mejora de los servicios personales. Lo que de verdad humaniza es el mejoramiento del servicio personal, no como empleo, sino como vocación gratuita.

El servicio, auténticamente humano, tiene una dimensión estética. El servicio de calidad provoca expresiones de elogio tales como: ¡soberbio, elegante, hermoso, divino, maravilloso, magnífico! El buen servicio complace tanto al dador del servicio como al receptor, pues la belleza afecta positivamente tanto a la persona que  sirve -dignifica su servicio-, como a quien lo recibe –la dignifica también como persona- (como la mujer anónima del Evangelio cuando derrama sobre Jesús el costosísimo perfume: Mc 14,3-9). La calidad de un servicio tiene, por lo tanto, mucho que ver con la belleza. La excelencia de un servicio mejora la calidad de vida y la embellece.

En  una visión global del mundo se percibe que todo está correlacionado y, por consiguiente, en relación de mutuo servicio. Nada ni nadie está aislado y, por consiguiente, la relación de servicio vivifica este mundo. Cuando alguien sólo quiere ser servido, bloquea los dinamismos de la vida y genera ámbitos de muerte. El servicio no solo se produce en las relaciones interhumanas o interpersonales; también en las relaciones con el mundo animal, con el mundo vegetal, con toda la naturaleza. El servicio es ecológico. La interdependencia con la biocenosis, con el biotopo, con los ecosistemas nos hace responsables de la vida del planeta y de todos nosotros dentro del planeta. Como integrantes del sistema ecológico somos tanto proveedores, como receptores, servidores como servidos. Podríamos definir como “buen servicio” lo que “es bueno para el alma del mundo”. Cuando una conducta, una actuación hace sufrir al mundo, hemos de preguntarnos, ¿cuánto le cuesta? ¿qué estamos hipotecando para el futuro?

Esta forma de entender el servicio exige una entrega, una atención continuada hacia el Otro. A veces ese servicio será terapéutico. La palabra griega terapia se traduce como atención y servicio. Terapeutas era alguien que atendía, era el sirviente y, por tanto, era capaz de curar. El servicio nos lleva a ser terapeutas de la realidad, de los hermanos y hermanas. El servicio es una respuesta ecológica adecuada, es obediencia al todo. El todo obedecido me convierte a mí mismo en destinatario de su bienestar. El buen servicio mejora el valor y la belleza.

Si entendemos el servicio de la autoridad en estas claves, ¿qué nos aportaría?

b) ¿Qué significa “autoridad”?

Sabemos que la palabra autoridad deriva del término latino “auctoritas” que a su vez deriva del verbo latino “augere”, que significa “crecer”. La autoridad tiene que ver con el crecimiento, con la capacidad de hacer crecer.

El crecimiento y su ambivalencia

 Crece aquello que aumenta de tamaño, que se expande o agranda. Crece lo que evoluciona en forma y función, lo que progresa, lo que va pasando de una etapa a otra hasta madurar. Una señal de crecimiento es la autogeneración que permite volverse autónomo, independiente. Desde esta significación etimológica y primaria “el servicio de la autoridad” se entendería como un servicio que hace crecer, aumentar, evolucionar, progresar, llegar a la independencia.

La palabra “crecimiento” ha sido una de las palabras mágicas del mundo económico, del mundo político. Nos encanta escuchar de nuestros políticos y economistas que “nuestra nación crece”. También nos halaga mucho saber que nuestros institutos, el número de personas, las iniciativas apostólicas, sus instituciones, su economía están “creciendo”.

Sin embargo, olvidamos que esta palabra mágica “crecimiento” no es inocente, no expresa únicamente algo positivo. El crecimiento no es siempre ventajoso. Madurar es también marchitarse y morir. Hacerse independiente es también aislarse. Hay un crecimiento que aboca a la obesidad. Baudrillard habló de la “obesidad de los sistemas”, que se refleja en la obesidad de la información, en la obesidad de la comunicación, de los controles, del consumismo…. La obesidad deforma la realidad, la vuelve fofa, la extiende mientras pierde consistencia. La obesidad es una repetición no significativa, casi cancerígena, de lo mismo. Crecen los informes, crecen los datos, crecen los catálogos, crecen los productos, pero la pregunta posterior es: ¿para qué?

Con todo, el crecimiento continúa cargado de sentidos positivos: fertilidad, esperanza, buena salud, progreso, optimismo, fuerza. Por eso se dice: “o crecer o morir” Ustesdes mismos habrán aplicado este concepto a todas sus instituciones y comunidades. Con todo, hoy se habla de un crecimiento “sostenible”. En principio, podemos decir que el crecimiento –ingenuamente entendido- no es la solución terapéutica para los males del mundo. 

La “auctoritas” que hace crecer: ¿en qué sentido?

Tal como se entienda el crecimiento se entenderá entonces la autoridad que hace crecer. Una autoridad que tiene como objetivo un crecimiento de tipo cuantitativo, multiplica las leyes, las normas, las programaciones, los informes, las reuniones, las fundaciones, las innovaciones. Promueve y ayuda a los hermanos para que sea buenos trabajadores, para que estén satisfechos con lo que hacen; ve bien que –sin excesivo peligro de su salud- trabajen, se muevan para obtener buenos resultados. Ese modelo de autoridad se ha identificado frecuentemente con la autoridad del “manager”. De este modo se construye un instituto obeso, agigantado, pero sin consistencia: un gigante con pies de barro, una obesidad cada vez más inútil y tal vez cancerígena.

El crecimiento puede entenderse desde otras claves. Nos hemos de preguntar qué es lo que hoy nos hace avanzar, crecer, progresar, de modo auténtico y fructífero:

“Hoy continuar significa descender hacia los errores de nuestra cultura y retroceder en el dolor de nuestros recuerdos. Necesitamos héroes del descenso, no maestros de la negación; ejemplos de madurez que puedan soportar la tristeza, que den amor a los ancianos, que muestren el alma sin ironía ni vergüenza. Mentores y no animadores; mentores y no impulsores. Es mejor que la tristeza esté en sitios elevados, a que la depresión sea un mal endémico en la población y en la economía” (James Hillman, Tipos de poder. Guía para pensar por uno mismo, ed. Granica, Buenos Aires, Barcelona, 2000, p. 55).
Cuando el crecimiento significa madurez mayor y afecta positivamente al todo es cuando hace aparecer la auténtica autoridad. 

“Cuando era niño, yo hablaba como un niño, pensaba como un niño; ahora que soy un hombre, he desechado cosas infantiles” (1 Cor 13,11).

La autoridad que hace crecer debe hoy expresarse en los siguientes términos: profundidad, intensidad, desprendimiento y vaciamiento.

La autoridad de la profundidad: este tipo de autoridad intenta el crecimiento que nace de la interioridad, del mundo interior y espiritual que nos constituye. Los servicios personalizados a cada uno de los hermanos del Instituto tienen como objetivo ayudarles a vivir desde la profundidad religiosa, espiritual. Sin vida interior, la acción exterior está vacía, hueca. La característica principal y más rica de la interioridad humana no es su mundo intelectual, sino afectivo, su amor. La “séptima morada” –siguiendo la metáfora de santa Teresa de Jesús para hablar de la última etapa del camino espiritual- no se caracteriza por el conocimiento, sino por el “toda sciencia trascendiendo”, por el amor. Servir la interioridad es ayudar a los hermanos a vivir “en el amor”, a dejarse habitar por Amor. “Si no tengo amor, nada soy” (1 Cor 13). Son “san Pablo vivo hoy” quienes se sienten poseídos por una gran pasión de Amor. El amor convierte nuestra interioridad en “morada”, en “séptima morada”, es decir, la interioridad perfecta en la que viven Dios y los hermanos y el cosmos”. En términos místicos de Teresa de Jesús podemos decir que el servicio de la autoridad en esta dimensión ayuda a los hermanos a recorrer el camino de las moradas hasta hacer de su interioridad una auténtica morada. 

La autoridad de la densificación: el crecimiento auténtico tiene que ver con la intensificación –como presupuesto-  y la densificación –como resultado-. Es curioso, en este sentido, recordar que la lengua alemana llama al poeta Dichter, y a la poesía Gedicht. El término verbal alemán “dichten” significa densificar   Un poema, una poesía es el resultado artístico de una bella densificación. En pocas palabras se dice mucho. El enamoramiento ¿qué es sino una intensificación o densificación del amor que nos habita? En un fragmento se descubre el todo. La poesía nos hace disfrutar de lo minúsculo, de la miniatura. Al imperio de lo extenso se contrapone la fuerza de lo intenso. 

Los procesos más vitales tienen mucho que ver con procesos de concentración, de intensificación, de densidad cualitativa. Una autoridad de la densificación deja de lado lo inmediatista, el eficacismo, la mera extensividad y cultiva la miniatura, lo pequeño, aquello que de verdad produce vida y no extensión estéril. La intensificación no se logra  a base de gestos espectaculares, ni a base de precipitación y veolocidad. La intensificación es el resultado de la lentitud, el ritmo apaciguado, sereno, perseverante (cf. Pierre Sansot, El buen uso de la lentitud, Tusquets, Barcelona 2001).

La autoridad de la repetición: existe un modelo de repetición que es neurótica, cancerígena. Pero hay otro tipo de iteración, de repetición, que es vital, absolutamente necesaria. La contemplación nace de la reiteración, la belleza nevesita ser contemplada reiteradamente, el amor se mantiene vivo a base del lenguaje amoroso reiterativo.Un ser humano que todo lo crea constantemente, que siempre busca modas, novedades, que introduce constantemente en su vida innovaciones, que no ritene ritualidad, costumbres, hábitos, es un ser humano desconcertado, sin centro. Una autoridad al servicio de la permanente innovación, que se deja llevar por las modas del momento, que no permite que nada cuaje, no sirve, más bien diluye y destruye. Es, con todo, evidente que la repetición de un vicio, se torna cancerígena. Por eso, las malas tradiciones traen muerte. La repetición de una oración simplemente realizada porque está prescrita, pero sin vida, de nada sirve. El cumplimiento de normas tradicionales, pero ya viciadas y obsoletas, solo trae muerte. Lo que en principio debería ser virtud, se convierte en vicio, que es un hábito de mal.

La autoridad del desprendimiento y vaciamiento: hay momentos en que para crecer hay que podar, hay que limpiar, hay que morir. Jesús nos lo expresó de varias maneras en su alegoría de la vid. También san Pablo nos decía que llevaba la muerte de Jesús por todas partes:

“Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas partes el morir de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo” (2 Cor 4,10).

Ya hace años habló el teólogo J.B. Metz, refiriéndose a la vida religiosa, del “ars moriendi charismatica”. Con ello indicaba, cómo lo carismático no es solo crecer, sino también morir. Más todavía, existe un arte carismático de morir a aquello que no hace viable el carisma en el futuro. El miedo dificulta el cambio. Igual que las personas, las organizaciones acumulan sistemas, equipamiento, procedimientos que protegen del miedo al cambio. La tarea de emprender el cambio es como enfrentar los miedos de una terapia. Hay que aprender a morir, a desprenderse, a vaciarse para crecer. Ese el es arte de una autoridad que hace crecer

“Servir” es la palabra mágica de la autoridad en la vida religiosa. “Crecer” “hacer crecer” es la función prototípica de la autoridad. Ofrecer el servicio del crecimiento es lo mismo que “servicio de autoridad”. La vida religiosa está hoy en un momento en que necesita crecer y está necesitada también de un servicio que le dé vida. No deberíamos equivocarnos. Sin intensidad la extensión está hueca y es estéril. Sin profundidad la actividad mision era es puro trabajo, la vida pura existencia o pervivencia.
2. El proyecto de Gobierno
a) La palabra capitular para los hermanos de Congregación
Ustedes, como Capítulares, van a dirigir su palabra a sus hermanos. Pero también deben atreverse a dirigirla al pueblo de Dios, a la sociedad. Parece innecesario reconocer la importancia que tiene la forma de transmitir para que pueda ser captada por aquellos a quienes se dirige. A veces los textos capitulares son demasiado escuetos, otras veces demasiado prolijos e incomprensibles a primera lectura.

No pocas veces los mejores comentarios a los textos de la fundación en un tiempo nuevo no son los documentos, ni nuevos textos o circulares, sino acciones, gestos, símbolos. Las decisiones capitulares también pueden ser transmitidas de viva voz (tradición oral), también a través de acciones simbólicas, gestos, acciones apostólicas.

La identidad no debe ser redefinida teóricamente, sino en la praxis, en la capacidad que le es dado al Instituto en este momento actual. Descubren nuestra identidad quienes nos ven, el pueblo de Dios que convive con nosotros. Su juicio nos es muy importante. En todo caso, siempre lo más importante no es nuestra identidad, sino aquel a quien servimos y proclamamos: nuestro Señor Jesús.

También son importantes los textos legislativos. No hay que subestimarlos. Ellos nos permiten funcionar bien, mejor. De ellos depende en gran parte eso que llamamos refundación. Unos buenos estatutos capitulares sobe la formación, sobre la opción por los pobres y su práctica, sobre la visita canónica, puede ser una actividad más pastoral y espiritual que la publicación de bellos textos sobre la espiritualidad del instituto. 

Un capítulo se debe preocupar no solo de sus miembros del instituto, sino del mismo instituto, de la herencia carismática que ha de transmitir de generación en generación. 

b) El proyecto de gobierno: áreas y compromisos
- Regenerar el tejido carismático del Instituto

La más importante tarea de un Gobierno General tiene que ver con el carisma. Me imagino el carisma como un ser viviente. Puede estar en cualquiera de las etapas de la vida: infancia, adolescencia, juventud, madurez, ancianidad, decrepitud. Puede encontrarse en estado de enfermedad, de parálisis, de metástasis…

El carisma no es un concepto, como sabemos, ni un ideal. El un algo contagioso que ha llegado a nosotros desde nuestros Fundadores y desde nosotros tiende a contagiarse también. Cada persona, cada generación, cada grupo configura esta energía carismática a su manera. Unos aportan nuevos elementos, nuevas energías… lo transmiten revitalizado. Otros lo dejan apagar, lo mortifican, tal vez lo dejan en estado mortecino.

No queremos que el carisma se apague. No queremos que el tejido carismático del Instituto entre en estado de necrosis o metástasis. Por eso, el Capítulo General es súplica, oración al Espíritu para que nos regenere, nos haga nacer de nuevo, nos refunde.

Al llamar a todos los institutos religiosos a asumir el esfuerzo de la renovación, el Vaticano II hizo de la Institución centenaria del Capítulo General  el instrumento privilegiado para llevar a cabo esta tarea. A lo largo de un capítulo General, un instituto asume su carisma de nuevo, lo relee en el contexto eclesial cultural del tiempo que vive y toma las decisiones necesarias para insertarse de forma adecuada al carisma en la iglesia y en el mundo contemporáneo. El Gobierno General, que mana de un Capítulo, es responsable de esa tarea carismática.
La gracia de nuevas vocaciones, procedentes de nuevas razas, países, culturas, hace especialmente importante, esta atención al tejido carismático, a la herencia transmitida y a su re-interpretación. En el documento “Dentro de la Globalización” de la USG hablábamos de la importancia que tiene hoy la inculturación de la teología de la vida religiosa, de los carismas particulares a las sensibilidades emergentes. Por eso, un Gobierno General para hoy, comienzos de un nuevo siglo, intenta retraducir el carisma en una nueva cultura global, en las culturas de los diversos pueblos.
- En tiempos de reducción y de aumento

Se está acabando el viejo equilibrio de fuerzas. Comienza a establecerse uno nuevo. Quienes antes no contaban ahora cuentan. Quienes antes contaban, cada vez cuentan menos. Hay como un cambio de propiedad. Es llamativo el dato de que el número de religiosas en Europa ha descendido desde el año 1978 hasta el 2000 en unas 240.00 hermanas menos. Interpela el dato del número de hermanas de mediana edad que abandonan nuestros Institutos. ¿Qué está ocurriendo?

¿Habrá que decir que hemos entrado en una especie de laberinto diabólico? ¿Será posible arreglar esto ya? ¿Será mejor que esta forma de vida religiosa muera y esperar que emerja una nueva? Nos hacemos todas estas preguntas. En el fondo rezuman un pesimismo horrible y, además, no hacen justicia a los miles de religiosos y religiosas europeos que son personas excelentes, que han sabido mantener su fidelidad a Dios y a nuestros institutos y grupos en tiempos de mucha inclemencia y desasosiego. 

No podemos resucitar si no confiamos en nosotros mismos, si no reconocemos el don de Dios. Hay mucha más riqueza de la que parece. La vida religiosa europea, sigue siendo una gran reserva de sabiduría para la Iglesia y para nuestros Institutos.  Pero la vida religiosa asiática, africana, americana, nos ofrece nuevos rostros, nuevas inteligencias, nuevos corazones capaces de vivir el carisma y darle futuro. Hemos de estar abiertos a la nueva realidad. El Pablo de los Gentiles es para Ustedes en su apertura cultural y evangelizadora un gran ejemplo.
- En tiempos de globalización

Un Capítulo General en nuestros días, en estos años, podría ser definido, entre otras cosas, como un Capítulo en tiempos de globalización económica. Hay quienes dicen que la globalización económica en cuanto tal, no existe; que es un mito de la mentalidad neo-liberal, una propaganda falsa que moviliza la sociedad y trae buenos resultados económicos. 

Mientras los grupos antiglobalización protestan contra ella, la globalización sigue imponiéndose como un mito, como una verdad que hay que aceptar irremisiblemente. El combustible de la globalización es el dinero; es un asunto de dinero. Antes se movía el dinero con la guerra; así se apropiaban de los recursos ajenos; hoy se intenta hacer respirar el dinero a través de la paz. El dinero decide moverse utilizando no ya la guerra sino la paz. Globalización es el nombre que damos a cosas como internacionalismo, colonialismo, modernización. Medio planeta se mueve ya como un único país. Vemos las películas americanas, escuchamos las canciones americanas, compramos las marcas de muy pocas naciones que imponen su imperio, comemos la comida americana, bebemos la bebida americana; hablamos la lengua de América. Se introduce la ideología de que para ayudar a los pobres hay que ayudar antes a los ricos para que entren por doquier a instalar sus meganegocios. Para hacer grandes inversiones se necesitan grandes beneficios, se dice, se justifica.

Al final, nuestro mundo se rige por la “ley del más fuerte”. En lugar de revólveres se utilizan maletines, teléfonos móviles, ordenadores conectados a la red. Queremos vivir en un mundo más rico y, por eso, estamos dispuestos a vivir en un mundo selectivo, duramente competitivo, competitivamente duro, regido por la ley del más fuerte.

Nuestros Capítulos Generales quieren, deben decir algo serio al respecto. Nuestras comunidades, metidas en este mundo, no quieren defender, ni apoyar la ley del más fuerte. Nuestra opción por los más pobres emerge luminosa en este contexto. Esto explica ciertas iniciativas simbólicas como las de no celebrar los Capítulos Generales en no-lugares, o en ámbitos donde solo interesa la funcionalidad. El “lugar capitular”  puede convertirse ya por sí mismo –como decíamos antes- en símbolo y en evocación del modo de situarse en este mundo. 

Tomemos lo que más nos agrada  de la globalización: circulación de las ideas, multiplicación de experiencias posibles, la superación de los nacionalismos, la adopción de la paz como terreno obligado del crecimiento colectivo. Pero ¿para esto no hay que darle vía libre al dinero?

Tomemos el ejemplo de la Red, grande e hipotético instrumento de la libertad global. ¿Quién la paga? ¿Nosotros?  ¿Es un espacio que nació libre y gratuito? ¡La Publicidad!

Esta situación nos confronta con el tema del dinero. El Capítulo General sabe que tiene que tratar de economía. La realidad económica se vuelve cada vez más compleja y, tal vez en ella, se descubren focos de corrupción que la misma complejidad oculta.

Temas como la misión compartida, la relación religiosos y laicos, tienen como contrapartida asuntos económicos. ¿Cómo se abordan?  El Gobierno General habrá de ocuparse de la economía. ¿Cómo hacerlo proféticamente?
- En la sociedad de la información

Se habla hoy de la obesidad de los sistemas. Estamos acumulando tanta, tanta información que los sistemas se nos vuelven obesos, una obesidad tal que nos impide caminar. En un Capítulo General esto se manifiesta en lo que humorísticamente hemos dado en llamar “papelorum progressio”. Es tanta la información que se nos pide, es tanta la información que se recibe, que tanto árbol nos impide ver el bosque.

Se hace necesario de alguna manera llegar a la simplificación. Es importante agilizar la vida y descubrir lo esencial. Un Capítulo General no tiene que ser un “maratón” de trabajo y esfuerzo, sino un ámbito para la sabiduría, para la revelación. 

Por eso, habría que pasar de “las memorias” a la “memoria”. Es importante realizar la gran síntesis de la “memoria” de estos últimos tiempos. Hacer memoria no es hacer un examen al trabajo de los miembros del Capítulo General o de los Capítulos provinciales. Lo más importante es hacer memoria de la acción de la acción de Dios en nuestro Instituto y de nuestra respuesta y colaboración en su proyecto.

Hacer memoria es también purificar la memoria. Quienes participan en un Capítulo General bien saben hasta dónde ha podido llegar la presencia del Mal en la Congregación, en las personas. Los escándalos que poco a poco van saliendo a la luz de la opinión pública nos descubren que no es oro todo lo que reluce. Que una comunidad religiosa puede ser también lugar de corrupción, de infidelidad institucionalizada. Cuando el mal está presente entre nosotros, no hemos de buscar únicamente culpables, sino descubrir en qué medida el sistema colabora en ello.

Hacer memoria es, por lo tanto, un momento decisivo para un Capítulo. Forma parte del “Escucha, Israel”, o del “Audi, filia” que tan bellamente comentó san Juan de Ávila. Después vendrá el proyecto de futuro, la renovación de la Alianza.
	Cuestiones para la Reflexión personal y el Foro

1. ¿Qué aspectos de esta primera ponencia yo subrayaría por su importancia y relevancia en el momento actual de la Congregación? 

2. ¿Qué perfil de Superior General y Gobierno emerge de esta reflexión? 

3. ¿Qué proyecto de gobierno?








Ponencia 2ª:  El Horizonte

	El objetivo de esta ponencia: 

En este Ponencia se intenta ofrecer el horizonte histórico –interpretado teológicamente-, el horizonte simbólico –que caracteriza a la vida religiosa como signo y parábola del Reino- y el horizonte carismático –que da existencia a la Congregación en cuanto tal-. En ese triple horizonte adquiere la elección un significado luminoso y entusiasmante.

Los tres horizontes han configurado hasta este momento el desarrollo de este Capítulo General. Por eso, esta Ponencia, conecta este momento de las elecciones con todo el trabajo e inspiración capitular


Quiero abordar el tema de la Elección del Superior General y su Gobierno, no de una manera genérica, sino concreta, teniendo en cuenta tres perspectivas que perfilan el horizonte de la elección en este tiempo de comienzo de siglo y de milenio: la histórico-teológica, la simbólica y la carismática.
1. La perspectiva histórico-teológica
Jesús nos recomendó atisbar los signos de los tiempos para descubrir la voluntad de Dios (Mt 16,1-3). Estos signos se encuentran en la historia y en el espacio geográfico. La realidad que acontece se hace misteriosamente reveladora.

a) La perspectiva histórica

Vuestro Instrumentum Laboris presenta adecuadamente la situación histórica en la que nos encontramos. En su primera parte, titulada “Una mirada al mundo y a la Iglesia”, despliega el panorama de la situación compleja y apasionante de este comienzo de siglo en varios apartados: 

· la sociedad entre la posmodernidad y la premodernidad; 

· la cultura y el triunfo de la tecnología deshumanizadora;

· la política y un mundo en transición; 

· la economía o el imperio de la globalización; 

· y la iglesia en ese marco. 

Analiza, así mismo, los desafíos y oportunidades de la vida consagrada en el mundo de hoy; para ello destaca algunos elementos que afectan a la vida consagrada hoy y, en especial, a vuestro Instituto. El Instrumentum Laboris señala como puntos más destacados: 

· la mundializacion y globalización,

· la movilización humana y sus fenómenos migratorios, 

· el sistema económico injusto y las nuevas formas de solidaridad, 

· la vida amenazada y defendida, 

· el pluralismo y la diferenciación creciente, 

· el talante y la mentalidad posmoderna, 

· la sed de amor y el desorden amoroso, 

· la sed de lo sagrado y el materialismo secularista, 

· el mundo y la comunicación social. 

Así describís el contexto histórico en el que se celebra este VIII Capítulo General y al que esta Asamblea quiere prestar toda su atención.

Por otra parte, este Capítulo forma parte de vuestra historia congregacional y es el octavo, precedido por otros. Los Capítulos anteriores fueron respondiendo a los signos de los tiempos y de vuestro Instituto; cada uno de ellos hizo su aportación peculiar, tal como lo expresan las denominaciones que habéis dado a cada uno de ellos en el Instrumentum Laboris:

· Los cuatro primeros Capítulos Generales tuvieron como principal tarea la constitución interna del Instituto. 

· Los tres capítulos siguientes fijaron de una manera especial la atención en la Misión comunicadora en el mundo y en la Iglesia. 

· Este VIII Capítulo General tiene una fuerte inspiración espiritual, omniabarcante, que intenta afectar a todo. El lema lo expresa muy bien: “Ser san Pablo vivo hoy”.

Ésta es la perspectiva histórica en la que se sitúa conscientemente vuestro Capítulo General. Éste es, así mismo, el horizonte histórico en el que tiene lugar la elección del nuevo Superior General y su Consejo.

b) La interpretación teológica

Esta visión histórica es interesante y necesaria. Pero un creyente se debe preguntar: ¿y todo esto qué significa en el conjunto del plan de Dios? ¿Cómo interpretar los signos de los tiempos? ¿Qué nos quiere decir Dios, dónde nos encontramos, hacia dónde nos lleva el Espíritu? 

Estas preguntas nos llevan a interpretar este horizonte histórico a la luz de nuestra fe y de nuestra esperanza. Todo se reume –a mi parecer- en esta breve afirmación: 

¡Este tiempo, que estamos viviendo -¡auténtico cambio de época!- sigue siendo tiempo de Alianza, es tiempo de Redención, es tiempo redimido!

Esta es la clave que ofrece san Pablo en el capítulo 11 de la carta a los Romanos, cuando descubre el sentido de una historia aparentemente sin sentido. Cuando parecía que el pueblo judío estaba dejado de la mano de Dios Pablo reafirma que “¡los dones y la vocación de Dios son irrevocables!” (Rom 11,29) y que, por lo tanto, Dios no ha abandonado a su Pueblo. De modo análogo, hemos de confesar, también hoy, que, a pesar de la situación caótica y compleja de nuestro mundo, el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo no ha retirado su misericordia, su pacto sagrado con esta humanidad de hoy, con todos y cada uno de sus pueblos, con todas y cada una de sus personas. No es necesaria una nueva redención; no es necesario que Jesús dé su vida, otra vez, por nosotros. Nuestro tiempo es tiempo de salvación, de gracia, de redención. 

Eso quiere decir, también, que:

· no hemos de temer al poder del Enemigo, a la complejidad del tiempo presente, a los obstáculos que entorpecen nuestra misión; 

· no hemos de entender la misión como “conquista nuestra”; nosotros no le conseguimos nada al Señor, porque a Él “le ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra” (Mt 28,18). Nosotros somos únicamente manifestación, glorificación de su poder; 

· hemos de contar, por consiguiente, con la victoria del Reino de Dios en nuestro tiempo; hemos de mantener la moral de victoria y resurrección; que tenemos la magnífica oportunidad de colaborar en ella desde nuestro carisma y misión;

· la reacción de las fuerzas del Mal contra la Redención, especialmente patente en las situaciones de injusticia, violencia, pobreza, dan a nuestro tiempo “tonos apocalípticos” –en el sentido neotestamentario del término; ello quiere decir que nuestro Señor sigue luchando contra la Bestia y sus secuaces y que su victoria será cierta y puede ya ser celebrada.

Este Capítulo General también forma parte del gran contexto de la Alianza de Dios con su Pueblo, con el mundo. Dios está comprometido con vosotros y no os va a fallar. Él es fiel, aunque nosotros no siempre lo seamos. La historia de vuestra Congregación, de vuestros Capítulos Generales, desde aquellos en los que vuestro santo fundador estaba presente hasta estos últimos ha sido “historia de salvación, de alianza”. Siempre ha actuado entre vosotros la mano de Dios, aun en medio de las mayores dificultades y problemas. El Dios del tiempo ha actuado también en vuestro tiempo congregacional. Su Espíritu llena la tierra. “Sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman” (Rom 8,28). 

Por eso:

· Más importante aún que elegir el nuevo Gobierno General y elaborar un serio proyecto de vida y misión, es descubrir cómo Dios ha actuado y sigue actuando en vuestra historia, cómo a Él se debe el protagonismo, la dirección. 

· Más importante que adónde queréis ir, es conocer y reconocer hacia dónde os está llevando el Espíritu, más que descubrir entre todos qué vais a hacer, es decubrir qué quiere hacer Dios con vosotros.

· Más importante que elegir a quien quién juzgáis que será el mejor General y los mejores Consejeros, es elegir a quien Dios os ofrece como General y como Consejeros en este momento histórico.

Darle el protagonismo al Dios de la Alianza y descubrir su presencia, su misteriosa actuación, su voluntad en este tiempo, es la tarea fundamental de vuestro Capítulo. 
Hay puntos de revelación, encrucijadas en las que es posible captar lo que el Espíritu Santo está haciendo y pidiendo, ámbitos en los que se siente la acción creadora, providente y fiel de Dios. Yo señalaría los siguientes:

· en la escucha atenta de la Palabra de Dios, que estos días es proclamada de forma abundante entre vosotros;

· en la búsqueda de sentido a los hechos que están ocurriendo en la tierra en nuestro tiempo, a la luz de nuestra fe;

· en lo que ha ocurrido en la Congregación y su actividad misionera en estos últimos años; 

· en lo que está aconteciendo en este mismo Capítulo;

· en los hermanos Capitulares, pues ellos también son, pueden ser,  lugares teofánicos, donde Dios se manifiesta, actúa, habla.

Una actitud diferente cedería el protagonismo al Diabolon, es decir, a esa realidad oscura, manipuladora, envidiosa, iracunda, ambiciosa, que separa y enfrenta, que rompe Alianzas, que genera y propaga el pánico, la división, el desconcierto, que defiende intereses opuestos al Reino de Dios, que hace adorar al dios del poder y del dinero. También el Enemigo actúa, con formas aparentemente muy correctas –transformado en ángel de luz-, a través de aquellas personas que no viven con fidelidad la Alianza con Dios. 

Dios habla a través de esta peculiar “sinodalidad” de la vida religiosa y de vuestra Congregación que se manifiesta en los diversos Capítulos Generales que habéis celebrado, y se está expresando en este VIII Capítulo General que celebráis en el año 2004.
2. La perspectiva simbólica 

Las elecciones de vuestro próximo Superior General y su Gobierno son un momento clave dentro del Capítulo General. Es muy importante, a mi modo de ver, descubrir el para qué de la elección. 

Podríamos responder simplemente: ¡para escoger las personas más adecuadas de cara a un eficaz gobierno del Instituto en los próximos seis años! Esto es verdad, pero –a mi modo de ver- insuficiente. Tanto el Capítulo General, como el Gobierno que emana de un Capítulo General son instituciones no únicamente de gobierno, sino de una extraordinaria capacidad y fuerza simbólica. En este momento del Capítulo General quiero decir que no solamente elegís un instrumento personal de Gobierno, sino un símbolo.
a) En la línea de nuestro Maestro 

Se dice que Jesús era el “Maestro de los Signos” (Manigne, J.P., Le maître des signes, Du Cerf, Paris 1987). Todo en su vida adquirió carácter simbólico:

· Utilizaba con arte el lenguaje simbólico de las parábolas.
· Sus gestos de bondad, acogida y curación recibían una fuerte impronta simbólica y se convertían en signos, símbolos, milagros del Reino.
· Su tiempo, el espacio que ocupaba, quedaban cargados de sentido, de presencia, más allá de lo imaginable. 

· Él se presentaba a sí mismo bajo la figura simbólica del “Hijo del Hombre” de Daniel.

· A la hora de hacer sus elecciones, utilizó el simbolismo del número Doce –“eligió a Doce”-.

El simbolismo que Jesús promovía no estaba conectado a formas de vestir, o la ritualidad sacrales, sino a la vida ordinaria contemplada y vivida “desde otra perspectiva”. Jesús, Maestro de los Signos, transmitió también ese estilo a sus discípulos. Pablo interpretó su vida de forma simbólica. Sería interesantísimo estudiar todo su itinerario vital desde esta perspectiva. Baste solamente evocar los símbolos con los que él se presentaba ante la comunidad: “llevo por todas partes la muerte y resurrección de Jesús”, y la forma simbólica de entender la Comunidad: “Sois el Cuerpo de Cristo”, o las asambleas de la comunidad como “Mesa del Señor”.

La Iglesia fue ya desde el principio comunidad simbólica, penetrada en su más íntimo ser de sacramentalidad. El sistema simbólico de la Iglesia es enormemente rico e imaginativo.
b) Acontecimiento simbólico 

¡Ahí estáis también vosotros! Ya el Concilio Vaticano II puso un especial énfasis en la condición significativa, representativa, simbólica de la vida religiosa (LG 44,). Aunque a veces no seamos conscientes de ello, utilizamos un sistema simbólico en nuestra vida, en nuestras relaciones, en nuestras actividades, en nuestras expresiones. 
Una peculiar utilización de nuestro sistema simbólico se produce en el Capítulo General. Más aún, el mismo Capítulo General es, en sí mismo, un acontecimiento simbólico. 
Esta Asamblea capitular, constituida con hermanos, representantes, provenientes de las diversas instituciones y circunscripciones de vuestro Instituto, emerge un símbolo, antes disperso y como dormido. En esa comunidad emergente brilla la luz carismática que el beato Santiago Alberione encendió. Este conjunto, bullicioso y silencioso, veterano y nuevo, intergeneracional, interracial, diversificado y contrapuesto, es el símbolo vivo del Instituto en ese momento.

Lleváis en vosotros la dignidad de la tradición y la imaginación del presente. En vosotros están latentes los gérmenes del futuro. 

Vuestro grupo simbólico evoca el grupo simbólico constituido por Jesús: el grupo de los doce. Bien sabemos lo que Jesús quería decir con este número: que ellos eran símbolo de un nuevo Israel. Así también la comunidad-asamblea capitular se convierte por la elección y delegación de los hermanos o hermanas en el símbolo actual de “todo” el Instituto, de su presente, de su memoria, de sus sueños; sois el símbolo de una nueva Congregación de don Alberione. ¡Esto no deberíamos olvidarlo en ningún momento, porque en ello consiste el Capítulo! No hay que traicionar a las hermanas o hermanos representados. ¡Deben estar siempre simbólicamente presentes!

Quien sabe ver esto y percatarse de ello, descubre que la “comunidad o asamblea capitular” es todo un símbolo cuyo significado total  siempre se nos escapa. Hay algo inexpresable en un rostro de rostros, de razas, de diversas generaciones y culturas, de sensibilidades contrapuestas; quizá se tarde un tiempo en percibir cuál es el aroma colectivo que esta comunidad emana, cuál es su identidad histórica en este momento, qué le está pidiendo Dios. 
Cuando el Capítulo concluya, se disolverá el símbolo, pero su rastro simbólico quedará plasmado en el documento capitular, y en las personas a quienes el Capítulo ha elegido para ejercer la autoridad suprema en la Congregación.
La tradición profética estuvo siempre muy atenta a los detalles simbólicos. El profeta se constituía frecuentemente a sí mismo en “oth”, símbolo para Israel. Su tiempo, el lugar que ocupaba se convertía en densidad simbólica que el pueblo debería descifrar. El Concilio de Jerusalén, en tiempo de los apóstoles, o del Capítulo de las Esteras del primer franciscanismo, estuvieron acompañados del simbolismo –ya imborrable en nuestra memoria- del  espacio sagrado en que acontecieron. 

3. La perspectiva  carismática: el poder carismático
Un Capítulo General es un fenómeno de concentración de poder carismático. Se activa el poder carismático colectivo, heredado y desplegado a lo largo del tiempo.
a) Concentración de poder carismático

A este poder concentrado, se añade el poder carismático de cada una de las personas que forman el Capítulo. Todos Ustedes, los capitulares, son detentores de poder individual, personal y todos comparten el poder carismático. Lo expresarán más o menos, crearán redes o permanecerán aislados, pero ¡todos tienen poder! El Capítulo General es, pues, el lugar y tiempo simbólico en que se produce una gran concentración de poder. Así lo quieren y acuerdan nuestras normas. Por eso, Ustedes han realizado el gran  esfuerzo económico, laboral, apostólico que un Capítulo implica. La tarea capitular tiene precedencia sobre cualquier otra.

La palabra “poder” no es, en principio, un término negativo. El poder tiene un lado luminoso. Es esencial para el desarrollo de la persona y de la sociedad. El carisma es poder. Pero sí es verdad, que cuando el poder se “demoniza”, se pervierte y desvirtúa, entonces adquiere un rostro bestial y actúa como bestia (cf. Apc 12 – 17). 

Vuestro Capítulo General es un campo energético en el que actúa diversos poderes. Hay tiras y aflojas, luchas abiertas y ocultas, debates… La experiencia nos dice que la utilización del poder puede ser honesta, pero también deshonesta. Que las intrigas, los celos y envidias, el afán de subir, pueden jugar malas pasadas. No es un regalo para un Capítulo General aquella persona que no tiene medianamente controlados sus pecados capitales. Aunque era a propósito del matrimonio, podríamos referir a los Capitulares, aquella frase de Nietzsche en su obra “Así hablaba Zaratustra”: “has sido elegido capitular… ¿te has preguntado si eres digno?”.
b) Carisma y acontecimiento

Donde tanto poder –energía positiva, podíamos decir hoy- se reúne allí puede acontecer algo. Se crea un espacio de acontecimiento también.

La constitución de la Asamblea capitular hace que se active la instancia suprema del Instituto. Reside en la Asamblea capitular toda la autoridad oficial-carismática del Instituto. La Iglesia reconoce y bendice ese acontecimiento. Se forma un “collegium” carismático. Colegialmente todos los miembros del Capítulo gobiernan en ese tiempo el Instituto. Más que nunca la superiora o el Superior General son en ese tiempo un “primus inter pares”, un “primero entre iguales”. 

Constituido el Senado de la Congregación, el Congreso del Instituto, el Gobierno General queda como difuminado: rinde cuentas, pide aprobación, se somete, se retira. Durante el tiempo capitular esa Asamblea tiene en sus manos nuestro destino colectivo. Mientras tanto, la madre Iglesia ora, permanece atenta.

Vuestro capítulo general es –por voluntad de la Iglesia- un acto de soberanía carismática sin necesidad de controles inmediatos y tutelas.
Es cierto que este Capítulo general no es, en principio, un evento, un acontecimiento. Estaba previsto por vuestra normativa: sabíais de antemano cuáles son su razón de ser, sus cometidos, sus competencias. Evento es aquello que adviene y excede la causalidad previa. El evento, el acontecimiento introduce un “novum” en la historia.  No obstante, en un Capítulo pueden ocurrir cosas no previstas, puede haber acontecimientos, que no dependen de nuestra voluntad, sino de la voluntad misteriosa y providente de Dios.
La convicción  de que Dios actúa en un Capítulo General es la que nos permite hablar del Capítulo como acontecimiento. Nuestro Dios puede poner, si lo quiere “el novum”, la novedad sorprendente. 

No somos nosotros, con nuestro protagonismo quienes hacemos de un Capítulo un auténtico evento. No es nuestra ingeniosidad, sin más, la que introduce la novedad. “Si el Señor no construye la Congregación, en vano se cansan los Capitulares”. 

No hay que olvidar, con todo, que el ser humano, con su libertad, puede bloquear los acontecimientos. Así se puede evitar que acontezca la Gracia. Es entonces cuando el candidato de Dios es relegado, cuando las propuestas de Dios son despreciadas y cuando se instaura otro régimen. ¡Menos mal que siempre será provisorio! 
Cada uno de los institutos de vida religiosa está profundamente determinado por el acontecimiento colegial de sus Capítulos Generales. No existe una mente rectora individual que todo lo determine, ni una autoridad singular que imponga sus decisiones. Por eso, en un Capítulo general adulto no se admiten intervenciones externas que manipulen, orienten, impidan la libertad o desprecien la dignidad de todos los miembros del Capítulo. Se confía plenamente en la responsabilidad de sus componentes. Nuestro capítulos no dependen de grupos económicos fuertes, del sistema neoliberal –hoy omnipresente-, de grupos interesados. ¡Sois soberanamente libres!
El carisma colectivo os ha sido “confiado”. El destinatario principal del carisma de dom Alberione es la madre Iglesia. No tenéis la  propiedad exclusiva sobre el don: pertenece a todo el pueblo de Dios y no solamente a los miembros que forman nuestro instituto. A vosotros, como instituto os corresponde ser los guardianes, pero no los propietarios del carisma de dom Alberione. El pueblo de Dios tiene, por eso, el derecho a vigilar esta parte de su patrimonio, tiene un derecho y un deber, ejercido a través de la jerarquía de la Iglesia en nombre de todo el pueblo de Dios, especialmente a través de la aprobación de vuestras Constituciones. Los miembros del pueblo de Dios tienen también el derecho de compartir el carisma, la misión, la espiritualidad, si se sienten llamados a ello. Por eso, formáis en medio de la Iglesia la Familia Paulina.
Vuestro Capítulo es, por tanto, un acontecimiento eclesial que interesa a toda la comunidad eclesial. Es éste un momento propicio para que reconozcáis vuestras conexiones con la Iglesia universal y las iglesias particulares, en cuya misión desempeñáis una parte y con el mundo al que fue enviado por Cristo Jesús.
Por esta razón, las elecciones del Superior General y su Consejo son un acto de soberanía carismática, de delegación de poder carismático. Y al mismo tiempo, son una elección y designación que repercuten en la Iglesia y tienen una ineludible característica eclesial.
	Cuestiones para la Reflexión personal y el Foro

4. ¿Qué aspectos de esta primera ponencia yo subrayaría por su importancia y relevancia en el momento actual de la Congregación? 

5. ¿Qué perfil de Superior General y Gobierno emerge de esta reflexión?

6. ¿Qué modelo de gobierno general?








Ponencia 3ª:  LA TAREA

	El objetivo de esta ponencia: 

Poner de relieve que la tarea de la elección del nuevo Gobierno General, con su Superior General al frente, es, ante todo, un “acto de obediencia”, que sigue a la “escucha atenta” de la Palabra de Dios y de sus puntos de revelación. Ofrece, después, el perfil de superior general y de Consejeros que sería deseable en el momento actual del mundo, de la iglesia y de la congregación. Se pone de relieve, que –en todo caso- el protagonismo corresponde a la “Missio Dei”.


En el Capítulo el momento de las elecciones es particularmente importante. No es un momento aislado. Forma parte del conjunto capitular. Por eso, lo expuesto hasta ahora, no es innecesario, sino que ofrece el marco de referencia. Desde ese marco de referencia, nos hemos de preguntar por el perfil del candidato o del elegible y por la responsabilidad de los electores. Finalmente veremos cómo ambos están –deben estar- bajo el primado de la Escucha y la Obediencia.

1. El marco de referencia

Este marco o perspectiva se refiere al momento de las elecciones en el siguiente sentido:

· La elección se inserta en el proyecto de Dios de mantenerse en Alianza con su Pueblo, con su Comunidad o Congregación. Por eso, es importante discernir qué es lo que Dios os ofrece en este momento, qué personas son las que Él ha elegido para que cumplan este servicio.

· La elección no es únicamente un acto de gobierno; es también un momento simbólico, que tiene la capacidad de aunar voluntades y dar un impulso vital a todo el Instituto.

· La elección intenta prolongar la presencia carismática del Fundador en quienes están llamados a ser sus sucesores en el simbolismo y en el gobierno.

La conciencia de esta realidad hace que el momento del discernimiento inmediato y de la elección pueda convertirse en un tiempo de profunda espiritualidad.

2. El candidato o el elegible: su perfil
Por consiguiente, nos preguntamos ahora: ¿Qué perfil de Superior General y Consejo establecer? ¿A quién o quiénes elegir? ¿Habrá un candidato del Espíritu? ¿Habrá personas que –tal vez sin saberlo y con buena voluntad-  bloqueen su elección? 

a) El perfil constitucional 

Hay un perfil del Superior General determinado por las Constituciones y legislación de vuestro Instituto. Ahí está y a él hay que atenerse. 

El Superior General y su Gobierno están al servicio de un proyecto de vida y misión para un próximo sexenio. Deben ser capaces de realizarlo, de llevarlo a cabo. Todo depende del gobierno central, y función suya es activar todos los resortes del Instituto de cara al proyecto que el Capítulo General ha discernido y propuesto. 

En vuestras Constituciones la figura del Superior General, asesorado por su Consejo, reviste una particular importancia en múltiples asuntos. Las referencias constitucionales a esta figura son 91. Lo que quiere decir que, desde un punto de vista constitucional, ha de ser una persona llamada de verdad a gobernar, a tomar decisiones, a sustentar constantemente la vida del Instituto. 

El n. 200 de las Constituciones lo denomina “padre y pastor” y le confía la tarea de “unir en la caridad a todos los miembros de la congregación”. Le pide que considere su cargo como “un servicio para el bien de todos”. Las Constituciones ponen especial énfasis en la atención a las necesidades de las personas y comunidades y en la solicitud en la coordinación. Se le pide que mantenga la fidelidad al carisma y a la Iglesia, a través de la Sede apostólica.

Respecto a la elección del Superior General, vuestras Constituciones, en los números 221 y 222 presentan las características deseables. Destaco las siguientes: 

· que se tengan presentes las neesidades reales de la congregación y las graves responsabilidades de gobierno que han de asumir los candidatos;
· que se proceda en conciencia buscando solo el bien del Instituto; 
· que se evite cualquier forma de propaganda; sí se debe mantener un “diálogo discreto”; 
· la figura del Superior General debe concentrar tanto consenso entre los Capitulares que las Constituciones requieren la mayoría absoluta hasta la octava votación y un ritmo de votaciones suficientemente pausado.
Este perfil constitucional del elegible para Superior General puede recibir peculiares configuraciones a lo largo del tiempo, en cada época. A eso quiere responder la siguiente reflexión: ¿qué perfil de Superior General y Consejo para este comienzo de milenio?

Quisiera detenerme en varios aspectos que denomino: perfil simbólico, perfil de liderazgo y perfil de animación. 
b) El perfil simbólico 

La figura del Superior General es tan importante por su carácter simbólico como por sus competencias reales de gobierno. El símbolo reúne, inspira, anima… Recordad a Jesús. Él solía mostrarse con el perfil simbólico del “Hijo del hombre”. Esa imagen, procedente del profeta apocalíptico Daniel, permitía descubrir la trascendencia de su Persona y no quedarse en la mera apariencia. Daba la impresión, a veces, de estar hablando de alguien diferente. Así ocurre, cuando se utiliza el lenguaje simbólico: cuando uno se refiere al “padre General” como un personaje en el que se concentran significados decisivos para el Instituto.
Para un grupo, para una congregación es muy importante esta personalidad simbólica, sucesora simbólica del liderazgo del Fundador. Tenemos una ritualidad sobria para reconocerlo así. Es importante para los grupos. Los ritos crean comunidades (Durkheim). El respeto hacia quien a todos nos representa es respeto a la totalidad. Los grupos pueden exigirlo, pedirlo. La minusvaloración de la figura del Superior General o de la superiora general va más allá de lo estrictamente personal, se transmuta en desprecio hacia el grupo representado y el carisma colectivo.

Elegir un Superior General o una superiora general es, ante todo pues, elegir un símbolo personal, un símbolo del Instituto para este tiempo. El Superior General y su Gobierno no solo están revestidos de simbolismo, sino que han de dar a su actuación un talante simbólico; no han de minusvalorar los gestos simbólicos o incluso instaurar  una simbólica nueva coherente con los tiempos nuevos.

No soy yo el más adaptado para decir cuáles deberían ser esos símbolos, pero por ejemplo, la elección de lugares simbólicos para ciertas Asambleas, escoger aquellos gestos que pueden ser más significativos para la totalidad e internacionalidad del Instituto, elegir imágenes, símbolos, signos en los que se encarne el carisma para el tiempo presente.

Abundar en el tema de la figura simbólica del Superior General es importantísimo: los gestos simbólicos del Superior General, su forma simbólica de aparecer, de expresarse, la utilización de símbolos en su forma de gobierno… La eficacia simbólica es mucho mayor que la eficacia meramente instrumental.

Por lo tanto, creo importante atender a esta capacidad que, en algunos miembros de la Congregación es más patente que en otros. Nada tiene que ver con la majestuosidad y alambicamiento de los gestos; sí, con la identificación carismática que se expresa con dignidad y fuerza afectiva.

Elegir a un hermano para Superior General o para formar parte de su consejo es, por lo tanto, elegir símbolos vivientes.

c) El perfil de líder

El Superior General y su Gobierno están al servicio de un proyecto de vida y misión para un próximo sexenio. Deben ser capaces de realizarlo, de llevarlo a cabo, de conducirlo, de liderarlo. Depende del gobierno central activar todos los resortes del Instituto de cara al proyecto que el Capítulo General ha discernido y propuesto.

Un tiempo histórico y una situación congregacional y misionera tal como el que habeis descrito en vuestro Instrumentum Laboris, requiere un tipo de liderazgo que podemos denominar transformador e innovador. 

La características de un líder en este sentido pueden ser las siguientes:

· un hombre de visión: para alentar los cambios, una organiuzación tienen que tener visión: la visión es como un cuadro que atrae a todos hacia la acción, o un futuro creible, atractivo para una organización;
· un agente de cambio:alguien que puede intervener en los esfuerzos por resolver; los problemas son para ser resueltos, no dejados intactos;  
· constructor de equipo: el liderazgo no es tarea individual, sino de grupo; el gobierno es hoy tan complejo que en equipo puede ser realizado mucho mejor

· capaz de aprender: un hombre abierto a la formación permanente dentro de un mundo tan en cambio, especialmente en el ámbito tecnológico, misionero; 

· creíble por su honestidad: incluye tener las cualidades morales que suscitan respeto y confianza. La honestidad es una de las características que más se valoran en un líder. La honestidad se demuestra en la coherencia entre palabras y acciones o hechos Han Selye (1993) comentaba que “los líderes con líderes solamente cuando tienen respeto y lealtad a sus seguidores”.
A esto se le añaden algunas otras cualidades como la capacidad de arriesgarse, la decisión en momentos especialmente difíciles; ser una persona que conoce bien a las personas y las misiones y tareas; los auténticos líderes, además, conocen sus limitaciones y su fuerza y su debilidad y actúan en conformidad con ese conocimiento. Las destrezas del liderazgo pueden ser aprendidas, pero solo una persona con instinto de liderazgo conoce cuándo y cómo aplicar esas destrezas.

e) El perfil espiritual

Quisiera destacar algunos elementos del perfil marcado por vuestras Constituciones que llaman al Superior General “pastor y padre” y, por lo tanto, entienden su función como ministerio “pastoral” y “paternidad espiritual”.

Esto quiere decir que no es indiferente poner al frente del Instituto una persona u otra. Vuestras Constituciones no piden como Superior General un científico, ni un asceta, ni un gran publicista, ni siquiera un hombre de leyes, sino a un “pastor” y a un “padre espiritual”. Ven en el Superior General a un sucesor de Dom Santiago Alberione, que fue pastor y padre.

El perfil “pastoral” indica que el elegido:

· No dispersa sino que reúne, no rechaza sino que recupera (Ez 34,5-12).

· Guía, orienta, saca de la perdición y del caos (Mt 9,36).

· El buen pastor da la vida por sus ovejas (Jn 10,11).

· Conoce a cada una de sus ovejas y ellas le conocen (Jn 10, 14).

El Superior General, como buen Pastor, defiende a sus hermanos, da la cara por ellos, los cuida y protege, tiene con ellos un trato fluído, sean de una cultura u otra, de una raza u otra: “el pastor conoce a sus ovejas… las llama por su nombre… va delante de ellas… las proteje del enemigo”.

El Superior General está llamado a ejercer sobre la congreación una cierta paternidad espiritual. No debe susplantar, ciertamente, la paternidad espiritual de vuestro Beato Fundador, pero sí que debe hacerla presente, darle continuidad, servirla. El perfil del “padre”, tal como lo entiende el nuevo Testamento, es el siguiente:

· Hace salir su sol sobre buenos y malos, sobre justos e injustos (Mt 5, 45-48).

· Recompensa a sus hijos (Mt 6,1-6).

· Tiene una especial sensibilidad ante las necesidades de los suyos y las conoce antes de que se lo pidan (Mt 6,8.26.32).

· Tiene una actitud permanente de perdón, acogida, hospitalidad (Mt 6,12-15).

Vuestras Constituciones le piden al que sea elegido Superior General que intente ser un reflejo de la paternidad de Dios, de la paternidad espiritual de Dom Santiago Alberione.

Completan este perfil espiritual algunas otras características que son hoy especialmente valoradas:

· Que sea una persona libre y generosa, equilibrada y comprensiva. Por lo tanto, que no sea ambiciosa o egoísta, ni que se halle mediatizada por intereses personales o de grupos.

· Que sea una persona que ame su vocación y el carisma colectivo; que tenga una visión amplia.

· Que sea una persona constructiva y servicial, por lo tanto, no negativa, ni derrotista, ni cerrada en sus intereses.
d) Reacción del elegido ante la elección

Quienes eligen a alguien para el cargo de Superior General o miembro de su Consejo están disponiendo de la vida de una persona de forma absoluta para los próximos seis años, le están pidiendo obediencia. Esa persona no tendrá oportunidad, por ejemplo, de atender adecuadamente a sus padres si están enfermos, no podrá llevar adelante compromisos apostólicos o personales que hasta ahora llevaba entre manos; deberá desprenderse afectivamente del lugar en el que hasta ahora estaba situado y no podrá atender a las personas a las que ama, como hasta el momento. Quien es elegido, recibe un mandato y está bajo obediencia.

Aceptar una elección es un acto de obediencia, de sometimiento a la voluntad general expresada en los electores. Si  hay serias dificultades es importante que el elegido las pueda expresar. Hay que humanizar lo más posible el acto de elección y no exigirle a este mandato, lo que no exigimos a otros mandatos. La elección no debe convertirse en un momento mágico, en el que llevado por la emoción de haber sido elegido por una mayoría, uno se obceque y deje de lado objeciones que pueden ser importantes. María, cuando fue elegida, tuvo varias reacciones: la primera de temor, la segunda fue una objeción (¿cómo será esto pues no conozco varón?”, a la tercera dijo “Fiat”. Por eso, creo que hay que estar muy atento a la realidad personal y saber exponer sencillamente a los hermanos la propia situación para que la elección tenga un sentido auténticamente humano y cristiano.

El momento de la elección se convierte fácilmente en un momento mágico, emotivo. Se pueden crear “escenarios”, “representaciones” que sirven para simular la gran importancia de ese cargo, para fortalecer la institución.

Alguien ha hablado de la “mística de las elecciones”. Y lo explica diciendo que “en las elecciones hay una dimensión celebrativa del don del Espíritu, que sigue dando vida al Instituto. Los superiores son mediaciones de esa prolongación del impulso inspirador y vivificador” (Aquilino Bocos Merino). Con todo, existe el peligro de una excesiva sacralización de este momento. Si se estudiara comparativamente  su importancia, no dejaría de parecer una elección menor comparada con la elección de un presidente de una nación, con la elección de un jefe político o de un servicio para un organismo internacional. Creemos que el Espíritu que conduce la historia y la convierte en historia de Alianza estará presente de una forma u otra en las elecciones que se realizan en el mundo.

La elección de un Superior General y de los miembros de su Consejo es importante y vital para la vida y misión del Instituto. Pero forma parte del mecanismo natural de las organizaciones humanas. Sabemos, por la historia, que hay superiores excelentes y otros que son o han sido calamitosos. 
3. Los electores

No solo es importante la persona que puede ser elegida, también es importante pensar en los electores, en su actuación, discernimiento. 

a) La aparente fragilidad del voto individual

Es probable que más de un elector caiga en un cierto desánimo pensando que su voto de poco va a servir, sobre todo, si no se identifica con la que –al parecer- es la tendencia mayoritaria.

Cuando las personas que contribuyen a la elección de alguien son bastantes y se sienten profundamente libres, el resultado final es incierto; depende de algo mucho más complejo que la simple voluntad individual. Cada persona es un voto y nada más. Cada voto individual entra en el torrente general de los votos y uno no sabe dónde quedará al final. El contar con la incertidumbre hace que uno se pregunte si merece la pena hacer un discernimiento muy serio y dar una importancia trascendental al propio voto, si después va a salir el resultado que salga. Dicho más sencillamente, si el resultado final es incierto, ¿para qué darle tanta importancia al discernimiento individual? 

Cuando un Capítulo General responde a un acontecimiento, a un evento que se ha producido en el mundo, en la Iglesia, en el instituto, puede ocurrir que el mismo acontecimiento haga apuntar hacia una determinada persona o personas como candidatos. En ese momento el voto individual contribuye claramente al acontecimiento. De ahí nacen las elecciones por mayorías absolutas, las aclamaciones del candidato.

Cuando un Capítulo General se realiza en condiciones de normalidad, es más difícil la elección. Muchas veces parece que no existe el candidato adecuado y se elige el “menos malo”

. Y cada uno se puede preguntar individualmente: al fin y al cabo, ¿cuál es el valor de mi voto? Mi voto se puede perder y no servir de nada. Mi voto se puede añadir al de los demás, redundando en lo que los demás han elegido
No solamente son válidos los votos que al parecer consiguen la victoria; también los votos negativos a esa opción mantienen su validez: son señal de alerta, advertencia al elegido, mensaje que no debe ser desechado.

Por eso, es muy importante mantener las propias convicciones durante el proceso electoral y no actuar nunca por presiones, o por desidia, o como quien juega sin comprometerse seriamente en lo que uno vota

b) Responsabilidad de los electores

Es elector quien primero ha sido elegido. La confianza depositada en uno por los hermanos de congregación no debe quedar defraudada. En el momento en que un capitular piensa su voto y lo deposita en la urna, está siendo un elegido para representar a todos los hermanos. Creo que hay algunas características que habría que tener en cuenta:

· Que actúa teniendo en cuenta el todo del Instituto, el actual momento de la Congregación presente en 26 naciones y a todos y cada uno de los mil hermanos de la Congregación.

· Que hace lo posible por no votar en blanco y se esfuerza por encontrar el candidato más adaptado para el momento actual; por eso, se esfuerza en lograr la información más amplia y ajustada a la verdad.

· Que no vota contra nadie, sino de forma positiva y comprometida

· Que, como dicen las Constituciones, vota en conciencia.

· Que no vote para el mantenimiento sino para seguir procesos serios de cambio en un cambio de época. Se responsabiliza del proyecto de Dios sobre la Congregación.

4. Todos… bajo la Obediencia: “escucha…”

El tiempo capitular es tiempo de escucha. Es tiempo de obediencia, de renovación de la Alianza.

Se escucha, ante todo, la Palabra de Dios. Esta Palabra llega al instituto a través de la gran tradición y a través de cada uno de los miembros que la experimentan y la viven y la dicen. La Palabra llega a través del Espíritu que está hablando a la Iglesia de hoy a través de los signos de los tiempos y los lugares.

El mismo Espíritu que habló a nuestros Fundadores inunda ahora el aula capitular, habla al corazón de cada uno de los Capitulares. Cada Capitular da voz al Espíritu que alienta en ellos y en cada uno de los hermanos o hermanas representadas. El capítulo quiere escuchar la voz de aquellos que luchan en diversas partes de la congregación. Hay que atreverse a soltar los gritos de angustia de los insatisfechos, la melodía de los satisfechos. Hay que permitir se guiados por los acontecimientos. 

Si propio del Capitulum monástico era leer un capítulo de la Regla, propio del Capítulo General es escuchas los grandes textos bíblicos de la Alianza, los textos de la fundación, los grandes textos de la tradición, la experiencia vivida en la primera comunidad.

La tarea hermenéutica, interpretadora de cada Capítulo es esencial. No solo capítulos de elección, sobre todo capítulos de visión. Las lecturas e interpretaciones que los Institutos religiosos hacen sobre la vida de la Iglesia mundial y particular deberían interesar muchísimo a las iglesias particulares. Tienen ellos, ellas una perspectiva muy privilegiada para ver, conocer la realidad. A veces se nos desconoce demasiado, se olvidan los tesoros que la Iglesia tiene.

El mapamundi no debería faltar en el aula capitular. Allí se ve dónde estamos, dónde podríamos estar. Allí resuenan las voces de las hijas y de los hijos de Dios que tal vez reclaman nuestra presencia carismática. 

Un Capítulo puede desatar los sueños carismáticos y llevarlos muy lejos. Eso es obediencia. Un Capítulo podría situar a un Instituto en estado de desobediencia misionera. Es una serie responsabilidad.

Conclusión: renovar la Alianza

Vuestro Capítulo está siendo un momento propicio para el gran contrato sagrado, para renovar una vez más la Alianza eterna y definitivamente establecida. 

“Nuestra vida consagrada es una vocación al amor de la Alianza y una proclamación de la catolicidad de ese amor. Es un amor que se encarna en todo, en todos, sin exclusiones, que tiende hacia una peculiar globalización y no atenta contra las individualidades, los grupos, las diferencias. Nosotros, los consagrados, vivimos ese amor de forma liminal. En muchos de nuestros institutos se ha expresado la Alianza de amor en la tríada clásica de pobreza, castidad y obediencia. Hoy nos sentimos libres para traducir nuestro compromiso peculiar con la Alianza en categorías más cercanas al ser humano de nuestro tiempo, globalizado y pluricéntrico: compasión, no-violencia, paz, cuidado de la creación, compromiso con la vida, seducción de lo Absoluto, opción por los pobres, opción por los sin-casa, fraternidad o sororidad universal etc. pueden entrar a expresar con nuevos acentos, lo que hoy implica la vida consagrada. Lo más decisivo es que sea reconocida como forma de vida inspirada en la etapa profética y liminal de Jesús de Nazaret, como memoria viviente de su pasión por la Alianza y de su lucha a favor de la Alianza. Y como emergencia actual del amor apasionado al Señor resucitado, Esposo de su Iglesia, mediador de la Alianza definitiva” (USG, Dentro de la globalización, número conclusivo).

Frente a la complejidad de la situación y a la ambigüedad de los cambios, pocas y frágiles serán las respuestas que ofrezcan nuestros Capítulos Generales. Son muchas más las preguntas que las soluciones. Se hace necesario pasar por la crisis de lo imperfecto, lo provisorio, las incertidumbres, las soluciones parciales. Lo más importante es que sepamos enfocar adecuadamente las cuestiones vitales.
El Gobierno General que elijáis será el encargado de orientar, dirigir y acompañar el proceso de la Congregación en los próximos años. Que en vuestro Gobierno veáis también la imagen de san Pablo vivo hoy y, como él, descubráis nuevos horizontes para vuestra pasión misionera y evangelizadora .

Concluyo con las siguiente palabras de Pablo en 2 Corintios:

“¡Sí!, los que estamos en esta tienda gemimos abrumados. No es que queramos ser devestidos, sino más bien sobrevestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. Y el que nos ha destinado a eso es Dios, el cual nos ha dado en arras el Espíritu. Así pues, siempre llenos de buen ánimo, sabiendo que, mientras habitamos en el cuerpo, vivimos lejos del Señor, pues caminamos en la fe y no en la visión... Estamos, pues, llenos de buen ánimo…Si hemos perdido el juicio, ha sido por Dios; y si somos sensatos, lo es por vosotros. Porque el amor de Cristo nos apremia al pensar que, si uno murió por todos, todos por tanto murieron. El que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo” (2 Cor 5, 4-17).

	Cuestiones para la Reflexión personal y el Foro

7. Después del discernimiento de estos días, ¿hacía dónde se dirige mi voto? ¿Qué candidatos aparecen en mi horizonte? ¿para superior general, para consejeros? 

8. ¿Comparto con algún hermano mi discernimiento? ¿Me dejo ayudar también en él?

9. ¿Qué me mueve a elegir de este modo y a estas personas?

10. ¿Cuál será mi reacción si los elegidos con diferentes de aquellos que yo desearía? ¿Qué he de decirme a mí mismo y qué he de decir a los demás?
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